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EL MATRIMONIO: CUANDO UN CÓNYUGE ES CREYENTE Y EL OTRO NO.
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Vs.13:
13Y si una mujer tiene marido que no sea creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo abandone.

       Ahora surge en Corintios, como hoy en muchas partes, el asunto de que hacer una mujer convertida tocante a su marido e hijos, o que hacer un hombre con mujer NO creyente.  ¿Debería repudiarla? La respuesta es evidentemente negativa (NO).

       No cabe duda que los matrimonios mixtos en cuanto a la fe, producirían problemas.  Porque donde asiste hay varones o mujeres que se reúnen o visitan,  (por eso la enseñanza los varones visitan a los varones y las damas a las damas. 
       Así no le da ocasión al enemigo espiritual). (O que sale muy tarde y no sé dónde va el otro cónyuge).  El mandamiento del A.T. ya no se aplica al pueblo de Dios bajo la gracia.


       El apóstol Pablo trata esTE tema con una suprema sabiduría práctica.  Se daba cuenta de la dificultad y no procuraba exacerbarla.

       Si un cristiano tiene una esposa no cristiana y ella consiente en vivir con él, no debería dejarla.

       Esto no significa que sea correcto que un creyente contraiga matrimonio con uno no creyente, sino sencillamente que al estar casado con ella cuándo se convierte, no debería dejarla. 

       Del mismo modo, si una mujer tiene marido que no sea creyente y que consiente en vivir con ella, debería mantenerse al lado de su marido.  Quizá mediante su dócil y piadoso testimonio ante él, lo ganara para el Señor. 


Vs. 14:
 14Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el marido; pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que ahora son santos.

       El cónyuge que no es creyente es consagrado por medio del que si es creyente.  Los dos han llegado a ser una sola carne o persona: y lo maravilloso del caso es que NO es el paganismo lo que se contagia, sino la gracia del Evangelio lo que se comparte y obtiene la victoria. – Hay algo en el Cristianismo Evangélico que se trasmite a todos los que entran en contacto con él, por cualquier medio que sea. 

       El niño que nace en un hogar cristiano, y aun en uno en el que solo uno de los esposos es cristiano, nace en la familia de Cristo.

       En la compañía de un creyente con uno que no lo es, lo que más debemos tener en cuenta NO es que el cristiano entra en contacto con el mundo del pecado, sino que él no creyente llega a estar en contacto con el reino de la gracia de alguna manera.

      La asociación del matrimonio puede ser el medio para que el cónyuge no creyente reciba la salvación.
       Para el apóstol Pablo, la evangelización empezaba en casa.  Había que mirar al cónyuge no creyente, no como un foco de infección que había que evitar con repulsión, sino como otro u otra hija que había que ganar para Dios.   Muchas veces se llega al amor de Dios por el camino del  amor humano.

       En realidad, la presencia de una persona creyente en un hogar no cristiano tiene una influencia santificadora.

       Aquí no significa que el marido incrédulo sea salvo por su mujer,  ni tampoco que sea hecho el santo.  Más bien, significa que es puesto aparte en una posición de privilegio externo.  Es afortunado al tener una mujer cristiana que ora por él.  La vida y el testimonio de ella son una influencia por Dios en el hogar. 

       Hablamos desde un punto de vista humano, la probabilidad que el hombre sea salvo es mayor cuando una esposa es piadosa, cristiana, que si tiene una mujer incrédula.  – Lo mismo en el caso de una mujer incrédula y un marido cristiano, la mujer incrédula seria santificada en este caso. 

       Luego dice: De otra manera vuestros hijos serian  inmundos, mientras que ahora son santos. 

       El apóstol explica que en el A.T. los hijos debían ser despedidos lo mismo que la mujer pagana.  Mas ahora en la dispensación de la gracia, los hijos nacidos de un matrimonio donde un cónyuge es creyente y el otro no lo es, son santos.

       La palabra santo, denota una vez más la separación posicional.  No significa en absoluto que los hijos sean hechos santos en sí mismo, es decir que vivan necesariamente vidas limpias y puras.

       Lo que significa es que están puestos aparte en un lugar de privilegio.  Tiene al menos un progenitor que ama al Señor y que les explica el evangelio.  Y hay una gran probabilidad que sea salvo.

       Pues alcanzan la promesa: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú y toda tu casa.

Ref. Bíblicas 1° Co.7: 13 y 14  ---  Texto: 1° Co.7:12.-

       Introducción:
       Respuestas apostólicas a las preguntas de la Iglesia, tocante al matrimonio: 
       Aquí el apóstol Pablo pasa a dar su parecer, su consejo; pues no hay ningún mandamiento especifico del Señor al respecto en que un solo miembro del matrimonio es creyente y el otro no. Por eso dice yo instruyo.  Y esto lo hacía por inspiración de Dios
       El trasfondo parece ser que  había algunos en Corinto que declaraban que un creyente no debe vivir con un incrédulo, y debía separarse si uno de los cónyuges era incrédulo… (Y el evangelio no divide las familias, sino que las une). 
       
13)
1° Co.7: 6Mas esto digo por vía de concesión, no por mandamiento.


1° Co.7: 12Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer que no sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone.

Mal.2: 14Mas diréis: ¿Por qué? Porque Jehová ha atestiguado entre ti y la mujer de tu juventud, contra la cual has sido desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu pacto.
             16Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que él aborrece el repudio, y al que cubre de iniquidad su vestido, dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales.

Mt.19: 6Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.
             9Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de fornicación, y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la repudiada, adultera.
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14)
Mal.2: 16Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que él aborrece el repudio, y al que cubre de iniquidad su vestido, dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales.

PARA DIOS SEA LA HONRA Y GLORIA SIEMPRE AMEN.

